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EDITORIAL 


Hoy es 20 de julio, día de otra falsa independencia en Colombia. 
Celebración que nos muestra claramente que con cada gobierno de turno y 
sus políticas corruptas, mañosas y narco paramilitares se reparten las riquezas 
de todos entre unos pocos. Llevamos más de 200 años creyendo tener 
libertad de expresión, identidad y calidad de vida, pero las cosas se resumen 
en que seguimos siendo colonia de otros y somos gobernados por unos 
intereses ajenos a las necesidades de la gente. 

No es gratuito que nos estemos sintiendo más controlados en nuestra 
libertad de expresión. El tapabocas puede ser la prenda del año, pero no por 
tener uno puesto vamos a dejar de hablar sobre la búsqueda de verdad y 
justicia en la que están encaminadas las víctimas de este país bastardo, que 
siempre busca consuelo en una figura paterna autoritaria con un relato épico. 

Vamos a conmemorar este día con una edición especial para dejar testimonio 
de lo que están pensando artistas, ilustradores y caricaturistas. En estos 
tiempos de cuarentena, pandemia y corrupción exacerbada, hacemos 
esta selección inspirados en las personas que, desde la gráfica, protestan y 
persisten en su protesta. Es imperante encontrar en sus trabajos una voz que 
se oiga fuerte entre tanta censura, terror de estado y desinformación. 
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A mediados del mes de marzo 

comenzó lo que pensábamos iba a ser algo 
momentáneo, una cuarentena que funcionaría 
como medio de prevención al virus que estaba 
llegando a América. Por esa época se venían 
activando una serie de exposiciones, ferias, 
conciertos y muchos más eventos que divisaban 
un buen panorama cultural; no obstante, 
llegó la pandemia, algunos escépticos como 
yo pensábamos que todo iba a retomar su 
normalidad en poco tiempo, nada más alejado 
de la realidad. 

Tres meses después, y luego de esta invitación 
por parte de La Ración, me encuentro algo 
reflexivo, pensando en cómo hemos venido 
llevando nuestras dinámicas de resistencia y 
lucha, y cómo continuaremos frente a esta nueva 
forma de vida a la que nos estamos adaptando 
poco a poco. 

Por el encierro y por las medidas de seguridad 
estatal, se comenzaron a ver ciudades 
despobladas. Aumentó el pie de fuerza, con un 
control casi total a la población, y se sumaron 
los pico y cédula y los pico y género; la policía, 
por supuesto, aprovechó muy bien todas estas 
medidas para seguir perpetuando su terrible 
accionar y abuso de autoridad. 



Los artistas callejeros que tanto habían 
acompañado los muros se estaban tomando 
un descanso, al menos por parte de las grandes 
intervenciones y pintas, unos pocos seguían 
resistiendo acompañados de la noche activando 
las calles, pero todo comenzó a tomar un giro: 
la gráfica comenzó a confluir alrededor de 
un mismo tema, el Coronavirus, un presente 
que nos sorprendió de sopetón, una realidad 
algo distópica que solo referenciábamos por 
libros o películas pero que ahora la estábamos 
viviendo. Todo este caos y desinformación, 
acompañados del mal accionar del gobierno y los 
crecientes casos de Covid-19 y nuevas muertes, 
comenzaron a incentivar y reactivar La Gráfica 
Política, algo de lo cual ya muchos se venían 
contagiando gracias a las marchas conjuntas 
en varios países antes de la pandemia. Con su 
accionar directo y sin tapujos frente a las malas 
administraciones de nuestros gobernantes, llevó 
a que se viera una oportunidad entre tanta crisis 
y se migró hacia los medios digitales, al menos 
para quienes no los usaban tan activamente, si 
bien no podíamos salir de nuestras casas (los 
privilegiados que contámos con un techo) pues 
no íbamos a parar tampoco y fue allí con todo 
este tiempo libre para "reinventarse" donde 
comenzamos a producir de una manera mucho 
más activa. 
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Entre el desasosiego y la incertidumbre por todo 
lo que estaba pasando, muchos que veíamos un 
futuro laboral incierto y un país yéndose cada 
día más al estanco, comenzamos a desahogar 
todos estos sentires a través de la gráfica; esto se 
vio reflejado en un activismo empático, solidario, 
acciones políticas conjuntas, no hacía falta pintar 
fachadas, la misma necesidad del pueblo los llevó 
a marcar con banderas rojas sus casas, el poder 
dentro del imaginario colectivo que tienen las 
acciones conjuntas de un pueblo con hambre 
alentaba cada día más la necesidad de aportar y 
ayudarnos entre todos. 

Vivir en un continente en el cual las políticas de la 
derecha radical y el neoliberalismo han abarcado 
tanto, de una u otra manera vienen encendiendo 
la llama de la inconformidad y la digna rebeldía. 
Algunas iniciativas de unión gráfica como el 
#ParoEnCasa y los cacerolazos dieron pie para que 
volviéramos a buscar la manera de apropiarnos 
del espacio público. Colectivos como Deliqht Lab 
en Chile, Proietemos en Brasil, The llluminator en 
USA, encontraron la manera de protestar a través 
de las proyecciones en los edificios de las ciudades, 
frases contundentes y con una gran carga política 
fueron el pan diario durante el receso masivo de la 
actividad social y económica en muchos lugares. 


Motivados por estas iniciativas nacen parches 
como La Nueva Banda de la Terraza en Medellín, 
quienes a través del audiovisual y la gráfica 
con alto contenido de denuncia comenzaron a 
intervenir y proyectar en lugares ¡cónicos de la 
ciudad, o Streetdente en Bogotá que, a modo 
de galería callejera, proyecta exposiciones con 
una gráfica social y contestataria, uniendo el 
trabajo de varios artistas y colectivos que ya 
venían accionando alrededor de estos temas; 
colectivos como Puro Veneno, quienes siempre 
se han mantenido en la línea del frente a la hora 
de señalar y denunciar directamente al veneno 
de este país, han sido partícipes en un ejercicio 
catalizador que ha servido como respiro para 
quienes han querido plasmar sus piezas en las 
calles pero que no habían podido hacerlo. 

Otra forma muy interesante de apropiación 
y el mejor ejemplo de ver oportunidad en un 
mercado que está creciendo y mantener la 
denuncia, fue la iniciativa de los tapabocas por 
parte de las madres de Soacha, con la polémica 
imagen realizada por la #CampañaPorLaVerdad 
de ¿Quién dio la orden?, aún cuando el mismo 
ejército tapara el mural y se hubiera vuelto 
tendencia en redes, volvieron a hacerse visibles 
manteniendo vivo el ejercicio de memoria, 
llevando el mensaje puesto sobre sus bocas 
que por tantos años han venido denunciando 
y ejerciendo su derecho a esclarecer todo lo 
sucedido en busca de una reparación justa. 
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A pesar de encontrar en los medios digitales 
y las redes sociales una manera de mantener 
el espíritu de lucha encendido, compartiendo 
conocimientos y técnicas, o debatiendo en torno 
a los temas coyunturales del país a través de las 
transmisiones de live en Facebook e Instagram, 
nos seguimos dando cuenta de que si no salimos 
no nos escuchan, vivimos en el maldito día de la 
marmota, una historia que se repite a diario. 

Esta pandemia solo ha dejado aún más en 
evidencia la mediocridad del gobierno y su 
interés por pagar favores, hacer más ricos a los 
que ya lo son, banqueros, empresarios, familias 
de la élite del país. Un gobierno corrupto que 
abandona a su pueblo, que pone a la policía 
por encima de la población civil, acolitando su 
deplorable actuar; ESMAD y ejército que siguen 
haciendo de las suyas, y que no son unas "pocas 
manzanas podridas". Gobierno que justifica el 
exceso de la fuerza por razones de salubridad 
en una marcha pacífica, pero decreta un día sin 
IVA para que las aglomeraciones masivas en 
centros comerciales estuvieran a la orden del día. 
Gobierno que promueve el #QuédateEnCasa, 
pero deja sin vivienda a muchas familias de 
escasos recursos en Ciudad Bolívar y Soacha, en 
Bogotá, enviando a su escuadrón de la muerte a 
aumentar la cifra de asesinatos perpetrados por 
ellos. Un ejército que se autodenomina héroes de 
la patria, pero que es compinche de grupos 


paramilitares que siguen asesinando a 
excombatientes en proceso de reinserción y a 
líderes sociales, y que además no les importa 
violar y ultrajar a una niña indígena. 

Material hay para rato y duele tener que 
hacer gráfica mostrando estas cosas, pero 
gracias al importante trabajo de los medios de 
comunicación independientes e individualidades 
que han salido con cámara en mano a retratar la 
realidad que muchas veces no se ve en la prensa 
impresa o en la Tv. Si no fuera por este ejercicio 
de reportearía gráfica, seguiríamos sumidos en 
la caverna, contentos por estar en medio de la 
ignorancia, agradecidos con el cruel tirano por 
permitirnos un día más de vida, así esta no sea la 
más digna. 

Todo esto solo alienta el deseo por seguir 
luchando, las cosas no las va a cambiar un cartel 
o un fanzine, pero es el medio para comunicar 
un mensaje de protesta e inconformidad que 
de seguro le llegará a alguien más, que lo verá 
y se sentirá representado y respaldado. Esta es 
una invitación a ser solidarios, es el momento 
en que solo nos podemos cuidar y ayudar entre 
nosotros mismos, utilicemos los medios que 
tengamos al alcance, en internet ya están todas 
las herramientas, solo hace falta la iniciativa para 
activar y ser parte del antídoto al veneno que nos 
está matando. 
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Veo 


en el libro Lo mejorcito de Mico 
una caricatura, en el que dos señoras muy 
emperifolladas están comiendo en un restaurante 
y se les acerca un hombre con un niño: 

-No es que me haya dado ya, señora. Es que los 
pobres nos parecemos. 


Veo en libro ReflexionéMONOS, de Antonio 
Caballero, una caricatura en la que uno de sus 
personajes, una empleada doméstica, tiene el 
siguiente diálogo con ella misma (las caricaturas 
de Caballero son, siempre, monólogos): 

-Alzas 

-Eso debe ser el cambio que nos habían 
prometido. 

-Alzas en el agua, en la luz y en la leche. 


-Como en mi casa no tomamos leche, ni tenemos 
luz ni nos llega el agua, el cambio no nos afecta 
mucho, gracias a Dios. 

Veo en el libro Ahí están pintados, de Pepón, 
una caricatura que muestra a un banquero en su 
enorme escritorio, gafas oscuras, cara de gángster: 
-He pensado en hacerme un auto préstamo... pero 
es que yo no me tengo ninguna confianza. 

Veo en el libro Pepe Gómez, historia de la 
caricatura en Colombia /2, del Banco de la 
República, una caricatura que muestra gente en 
la calle y, por la mitad, un político muy cachaco 
(literal y metafóricamente), desfilando solo, 
tocando un enorme tambor. La caricatura se llama: 
El autobombo. Y es de los años 20 del siglo 20, 
hace 100 años. 

Veo en el libro Hernán Merino, historia de la 
caricatura en Colombia /3, del Banco de la 
República, una caricatura de 1969 (Terratenientes, 
se titula) que muestra a dos hombres gordos, bien 
trajeados, sombreros de fieltro, tabaco en la boca, 
y uno le dice al otro: 

-Es que muchos se han creído que la justicia social 
debe ser para todos. 



Veo en la revista Frivolidad N° 5, de 1987, una 
caricatura de Chócolo que muestra a La muerte 
con su guadaña bien empacada en un estuche, 
saliendo de la ciudad en medio de la noche: 

-¡Este Medellín me está matando! 

Veo en el libro Esto no es todo, de Quino, una 
caricatura en 3 cuadros: en los dos primeros, 
decenas de personas están en la mitad de la falda 
de una montaña, mirando hacia arriba, y salen 
gritos de varias personas: 

-¿Qué hacen? ¡paren! ¡paren! 

-¿Están locos? 

-¡Somos pobres? ¿No entienden? ¡POBRES! 

-¿Qué tienen que venir a mezclarse con nosotros? 
-¡No vamos a caber! ¡No vamos a caber! 

-¡No hay caso!... ¡se vienen, nomás! 

-¡Sonamos! 

En el tercer cuadro, bajan en avalancha otros 
cientos de personas empujando hacia abajo a los 
de los primeros cuadros. Y uno de éstos dice: 
-¡Qué manía, estos de la clase media, bajar así! 

Veo en el libro Enciclopedia del humor, los 
mejores caricaturistas de América, de Editora 
Signo, de 1970, una caricatura de Sanzol, de 
Argentina, en la que un vendedor de bicicletas le 
dice a un cliente: 

-Y aceptamos su viejo carro a gasolina como 
parte de pago. 

Veo en el libro Más grafismos, de Elkin Obregón, 
de 1986, una caricatura en 3 cuadros en la que un 
Rey conversa con el bufón: 

-¿Pintor? ¿escultor? ¿poeta? ¿novelista? ¿actor? 
¿músico? 

-Bufón, majestad. 

-Ya lo sé, pero me gustaría saber su especialidad. 
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Esas caricaturas, contadas así, sin imágenes, 
podrían ser memes, esas nuevas formas de 
caricatura que tienen características comunes: 
chispa, agudeza, inmediatez, oportunidad, 
inteligencia. Una caricatura de Caballero 
mostraba un grupo de mañosos en círculo, 
trajes a rayas, gafas oscuras, rodeados de 
guardaespaldas, y uno dice: "Nos jodimos, los 
políticos nos infiltraron". 

En Colombia ha habido excelentes caricaturistas, 
y especialmente caricaturistas con contenido 
político y social. Desde principios del siglo 19 ya 
existían en Colombia algunas personas dedicadas 
a mostrar de otras formas los hechos cotidianos, 
con dibujos explícitos y textos que acompañaban 
y que, en muchos casos, eran algo así como una 
larga explicación del sentido de sus dibujos. 

Pueden ver en Wikipedia un muy buen artículo, 
buscando por"caricatura política en Colombia", 
del que tomo la caricatura Las nuevas aleluyas, 
que parece ser la primera caricatura política 
publicada en el país, en 1929, hecha en xilografía, 
una técnica de grabado: https://es.wikipedia.org/wiki/ 
Caricatura pol%C3%ADtica en Colombia 

Y busquen también en la biblioteca digital del 
Banco de la República -que, además, es de lo 
mejor que hay en el mundo de las bibliotecas- el 
artículo de Beatriz González sobre la caricatura 
social: https://www.banrepcultural.org/la-caricatura-en- 
colombia/textol 9.html 


Las caricaturas son otras formas de 
pensar, de ver, de analizar, de decir, 
de nombrar las realidades. Incluso, de 
hacernos ver realidades que no vemos. 

De construir otras realidades. Caigo 
en la cuenta, mientras escribo estas 
notas, que posiblemente la mayoría de 
mi generación (1962) nos acercamos a 
las caricaturas por los diarios y, de paso, 
nos acercamos a las otras realidades, 
las menos contadas, las más duras, las 
ocultas en el resto del periódico, por las 
caricaturas: los periódicos nos traían y 
siguen trayendo “la realidad” y, también, 
la contracara de esa realidad. Es difícil 
encontrar un periódico sin caricaturas. 

Y los muy buenos diarios tienen muy 
buenos caricaturistas. 

En mí casa de San Javier, comuna 13 de 
Medellín, años 70 y 80, cada semana 
esperábamos el suplemento dominical de El 
Tiempo (en ese tiempo era buen diario...) 
para leer a Mafalda, historieta que Quino 
hizo desde 1964 hasta 1973 pero que ha 
permanecido intemporal: Mafalda, Manolito, 
Miguelito, Susanita, Felipe y Libertad han sido 
acompañantes y guías de varias generaciones. 
Nos peleábamos con mis hermanos por leer 
también las viñetas de Quino, que salían 
en la última página de ese suplemento. Y 
buscábamos en El Espectador a Pepón y a 
Osuna, ambos muy políticos; siempre me gustó 
Osuna a pesar de ser alvarista, pero de otro 
Alvaro, Gómez Hurtado, quien resultó menos 
godo que el Alvaro de ahora, ese que sale en 
todo lado y, casi siempre, muy mal acompañado. 

Y en El Colombiano, todos los días, leía la viñeta 
(no le decíamos así, era solo la caricatura) de 
Velezefe, Luis Fernando Vélez Ferrer, quien en 

1986 dejó de dibujar (no era buen dibujante...) 
y lo hizo por una buena razón: le dio por morirse 
a sus 47 años. 
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Por los periódicos bogotanos nos llegó también, y 
por partida triple, Roberto Fontanarrosa: 
sus viñetas, con ese humor agudo que incluso 
sirvió para guiones del grupo Les Luthiers; y sus 
historietas, la de Boogie El Aceitoso, mercenario 
gringo, machista y cruel; y la de Inodoro Pereyra, 
el Renegau, un gaucho de la pampa argentina que 
vive en medio de la nada, con su esposa Eulogia y 
su perro Mendieta, que le habla: 

-Don Inodoro, ¿nos vamos a ir de vacaciones? 

-No Mendieta, no hay con qué- responde Inodoro. 
-Pero imagínese que la Eulogia es un cetáceo, que 
el poste de luz es una palmera, que la pampa es 
el océano. Es que dicen, Mendieta, que la 
imaginación al poder, y yo pienso todo lo 
contrario: la imaginación, al no poder. 

Durante los 70 y 80, la caricatura tuvo sus picos 
altos en los movimientos populares. La revista 
Alternativa (1974 - 1980), en la que se juntaron 
Gabriel García Márquez, Enrique Santos Calderón, 
Daniel Samper Pizano y otros en un proyecto 
periodístico de los más radicales de izquierda 
que ha existido en Colombia, dedicó en casi 
todos sus números la contraportada y el reverso 
de la portada a caricaturas de denuncia, y allí 
publicaron Chinche, Boly, Antonio Caballero (si 
mal no estoy, ahí empezó con sus monólogos 
de tres personajes: un oligarca dueño del país, 
un policía y una empleada de servicio). Incluso, 
seguramente por seguridad personal, muchas 
caricaturas de Alternativa aparecieron sin firma. 


En Medellín, en 1986, salió la revista Frivolidad: 
de los mismos creadores de Tola y Maruja, Carlos 
Mario Gallego y Sergio Valencia, en compañía 
de los hermanos Bernardo y Guillermo Cardona, 
y de Miguel de Zubiría. Salía cuando podían, 
y no pudieron mucho, solo 5 números. Carlos 
Mario Gallego es Tola, y ahora también es 
Maruja (estudió ventriloquia en Buenos Aires 
y así esa pareja son él solo), y es también Mico: 
uno de los grandes caricaturistas de este país, 
de los más agudos, de los más certeros. En este 
número de La Ración participa Mico, para bien 
de la humanidad y, de paso, de la revista. Y 
también está en estas páginas Chócolo, Harold 
Trujillo, quien fue constante en los 5 números de 
Frivolidad, aunque seguro no le pagaron ni un 
peso (bueno, acá tampoco: gracias). 

A principios de los 90, en la zona nororiental de 
Medellín, salió La Piquiña, una revista hecha con 
fotocopias por Mauricio García con un par de 
amigos. Y, en La Piquiña, apareció doña Mita: una 
anciana sicaria, una Boogie El Aceitoso de ese 
territorio de Medellín que, en esos años, además, 
era el centro y el eje de buena parte de nuestras 
violencias urbanas. 



En mi escritorio están Calvin y Hobbes yTute, 
Juan Matías Loisseau:"Señorita, si usted me 
hiciera caso se daría cuenta que no soy tan 
insistente". Síganlo en twitter y en Instagram. 

Tute es hijo de Caloi, otro de los grandes 
caricaturistas de Latinoamérica, quien murió de 
64 años y es reconocido especialmente por la 
creación de un personaje entrañable para los 
argentinos: Clemente. En esa lista de grandes de 
Latinoamérica, al lado de Caloi, están también 
Kalondi, Millor Fernández, Nani, Ugo Barti, 
Calarcá, Vladdo, Rius, Blankito, Tabaré Gómez, 
Lorenzo Amengual, y tendrían que estar todos los 
ya mencionados en este artículo y los que hacen 
posible este número especial de La Ración, entre 
los que me encanta encontrar a Naide, de quien 
hace mucho tiempo no sabía. Ah, y pienso que 
a dos de los grandes maestros de la caricatura 
en Colombia les habría encantado estar en 
estas páginas: Ricardo Rendón, bogotanísimo, 
el gran caricaturista de principios del siglo XX 
y quien murió a sus muy intensos 37 años, y 
Horacio Longas, a quien conocemos más como 
acuarelista (dicen que el mejor en Antioquia), 
pero que fue un tremendo caricaturista: su 
Fernando González, por ejemplo, es un icono. 


Cierro: La caricatura es sátira, es opinión, es 
crítica. Es posición. La caricatura es síntesis. Es 
contundencia. Es ruptura. Es resistencia. Es 
confrontación. Es el otro lado de las cosas, o el 
mismo lado visto de otra manera. Y, aunque la 
etimología dice que caricatura viene de cargar, 
exagerar, viendo las caricaturas que hoy trae La 
Ración piensa uno que lo exagerado no es la 
caricatura sino las realidades que muestran esas 
caricaturas. La caricatura es entonces, también, 
espejo, evidencia, relato y memoria de los hechos. 

La caricatura es pensamiento ilustrado, 
es ilustración, no solo literal sino también 
conceptual: la definición de la Ilustración, 
como movimiento cultural de los siglos 18 y 
19, es esta: "Se denominó Ilustración por su 
declarada finalidad de disipar las tinieblas de la 
ignorancia de la humanidad mediante las luces 
del conocimiento y la razón". La caricatura tiene 
también esa finalidad: disipar las tinieblas de la 
humanidad, mostrarnos de otra forma lo que está 
ocurriendo e, incluso, anticiparnos lo que va a 
ocurrir. 

Colombia es un país en tinieblas; o, peor, 
en muchos casos un país en estado literal y 
metafórico de NN, esas dos letras que se usan 
para nombrar los muertos sin nombre y que 
quiere decir noche de niebla. Frente a las muchas 
noches de niebla, frente a las tinieblas cotidianas, 
las caricaturas, los caricaturistas. 
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La Ración Colombia, sustancia para la situación, 
quiere agradecer a las más de cien personas que 
han colaborado y hecho posible los seis números 
que hemos publicado. Vamos por más. 




ÜSMT 





Punto de Partida 

¿Cómo descentralizar la información cultural y 
recopilar el conocimiento artístico alternativo del 
territorio Latinoamericano? 

¿Qué están pensando los artistas con relación al 
panorama crítico que se vive hoy? 

ADN 

La Ración es una plataforma digital con forma de 
Magazine, que pretende buscar nuevos medios 
para que la comunidad artística latinoamericana 
pueda visibilizar y divulgar sus conocimientos 
durante la recesión económica, la pandemia y el 
aislamiento preventivo obligatorio. 

Licencias 

CC, Creative commons, prohibido su uso comercial 
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